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sus alrededores. A la izq~ierda se desarro- l de Pausilipo, y que sumergiéndose en el 
lla Pl vasto bar1 io d,Ue Vugini, con sus mar, cierra la ciudad cun una inexpugoa

blancos palacios <le techos <le plata.formas, ble barrera. Unida al flanco interior de 

y de amplios balcones cubiertos de flores la montaña brilla la bella y devota iglesia 
y de arbustns. Más !ájos esttt el grande della Jlfctdona di Pie di Grotta, de la Vír
hospital de los pobres, Opedale de1: Po- gen del Pió de la Grnta; luego viene In 
veri, gobernado por nue,tnrn hermanas Villa Reale, que ostenta sus gracias in
grises, de oríg<'n del Franco Condadü; la comparables á fo. orilla del mar. Su posi
puertu de Cápt,a, luego Caserta, con su cion, sus fuentes, sus jarras de mármol y 

castillo real y Rus delicioso8 jardines; mis de bronce, sus avenida5 de acacia~, sus 
allá las vastas llanuras de la Campánia, bosquecillos de mirtos y de narai:jos, su 
esmaltadas de casas elegantes. cuya blan- templo cir~ular de mármol blanco y su 
cura contrasta vivamente con el verdor de admirable l'ista, form.m tal vez el más de

la pradera y el tupido follaje de los olivos licioso de los paseos públicos. Al extremo 
y de los naranjos; por fln, en el horizonte, se levanta, en una punta de la roca, lama
los Apeninos,cuyas sesgadas cimas estaban sa imponente dd Castillo del Hutvo, que 
entónces cubiertas de nieve. Delante de forma una isla y comunica con la tierra 

nosotros se desvanecía á los rnyos del sol por un muelle de 200 metros de longitud. 
el corazon de la, brillante ciudad. Sus do- Este castillo, viia de Lúculo, prision de 

radas cúpulas, sus palacios,·sus nwnnmen- Augústulo, el último emperador Rornauo, 
tos, su bella calle de Toledo con pavimen- monumento de orgullo y de humillacion, 
to de anchas losas volcanicas. lirnitáda á domina 111 golfo ele N ápoles y Jo divide en 

uno y otro lado por soberbios edificios, por dos partes. Más Mjos está la Torre del 
elegantes almacenes y surcada por una Camine, témible fortaleza que domina el 
multitud de carruajes y lle gente de á pié; hemicyclo meridional y recuerda la i,mu. 
su Lct?"go del Castello, la plaza má, rnsta rreccion de Mazaniello, cuya vuelta está 
de Nápoles, c<:>n su fuente Medina, una destinada á precuver. Más allá de estos 
de las más bellas del mundo, despues de edificios vei; brillar alrededor del golfo, 
las de Roma, formaban un cuadro cuyo en ,1! azul del cielo, á Pnrtici con su casa 

magnificencia estaba reulzada por la verde !'eal, desde la cual se sube Ml Vesubio, y 
campiña que la sirve ele límite y que se á lo léjos á Castellamai·e, apoyada en las 
eleva en suave pendiente hasta el pié del montañas, seguido de Son·ento y de la 

Vesubio. El Vesu,,bio mismo, wn su enne-
1 
demasiado célebre Capri. Siguiendo las 

grecido cono, del cual se escapa incesante- miradas por lu derecha, vienen por fin á 
mente una larga columna de humo, im• descansar en el cabo Misena, desdo donde 

prime á este l'isu&ño espectáculo cierta se- Plinio el Viejo, comandante de la flota 
veridad y arrojn en el alma yo no sé qué romaua, se embarcó para su fafal explora
terror involuntario que completa admira- ciou del Vesubio. 

blemente las impresionts del espPct:,dr,r. Este grandioso espectáculo nü es más 
A la derecha, la escena es aún rn,1s m1g- que h miniaturll del panorama napolita

nífica. La ciudud baja en forma de anfi- no. A ruedida que uno ~e eleva, el hori

teatro J llega al soberbio muelle de Chia- zonte se aum~nta, y cuando se llega al 
ja, habitado por la primera sociedad de convento de las Cumaldulenses se goza de 
Nápoles. Al Oeste se dibuja la montaña una de las vistas más hermosas que es 

escarpada, que atraviesa la famosa giuta dado coutemplar á la vista humana. Los 

• 
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1 d P l mon y de la confesion. El retiro dura diez 
dos golfos de N ápo es y e ouzzo a, en 
tod¡, su extension, los costados deliciosos dias; y muchas veces nos fu,í dado gozar 
de Baja, el platillo accidentado de Cúmas, de un espectáculo tau honroso para nque

los cráteres apagados de Solfatarn y del llos que lo dan y tan consolador para el 
Astrunci, el lago de Agnano, el mar in- cristiano qL1e lo contempla. ¡Oh Francia, 

t 
. t l 8 vas en otros tiempos tan cri~tiana y siempre 

menso por una par e; y poi o ra a. - l . 

11 ' d l e áii'ta c0 rtadas por tan rnlerosa! icmíndn recobraráH a mte-tas anuras e a amp , , . . 
· t' l cubierta~ por ¡8 , ]io-encit>.? ¿cuando volv~rás a leer con 1m-graciosos mon 1cu os Y · ~ · ,, . . . • • 1 ¡, 

· á · . más v1'riada I parciahdad tu brillante ln,tona. ~11 e~.•.' vegetac1on m s vigorosa Y · , ¡ 1 
1 d . Jlá d 1 el ¡· unto c1P dia ¡oh nacion guerrera entre to( as t,s competan, esario n o o, · • , . , 

· , d 1 f t s t ¡ Agregad á to- demus! cornprenr!erás la neces1d:1d para ti v1s,a e uer e au e roo. . . . . 
do esto un cielo de una magnificencia tal de la alianza rnd1spensahle del esplntu 

, · ¡ undo· v lue"o si sois cristiano .)' del espíritu militar; desde que vez unica en e m , J ·o , 
artista, tomad vuestro pincel y muy pron- la has roto, has tenid~ soldados; cuando la 

to Jo rompereis de desesperacion. hayas renovado tendr:is héroeR! 
· · 1 ¡ . En la catedral nos esperaba el excelen-

'fal es en sus prrnc1pa es rasgos, e pu- , . , . . • . 

d Ná I t l do desde el te canon1go De Bwnc.)u. Este senor, am1-
noramu e , po es, con emp a , . . , . d J . . 
f t S t 1 d d 1 Camaldulen- "º mtimo del ilustre canomgo e or10 ) uer ·e an e mo y e~ e as o . 

·Ob Di' ini'ol ·cu·il será la ¡iatria del su inteligente discípulo, tuvo á bien ser-ges. 1 os •I', .. f.: J' 
hombre vnestro hijo, si su destierro es tan I virno~ de guía. La iglesia de .:an_ al'ler, 

¡ ]] , irr~gular en su forma, en su arqmteeturn 
ie o. ' . . d . t 

Extasiados ante aquel espectáculo del , mitad gótica y mita griega, presen ·a un 
cual una pluma ejercitarla solo podria ha- vasto campo de estudios al nrlista y al 

cer una imperfecta descripcion, bajamos cristiano. Hé aquí desde luego dos anti
para visitar en pormenor ]os priucip-:1les guas columnas de pórfido que adornan su 

puntos del vasto cuadro; la c11ted1~l tuv? entrada. Encima dH la gran puerta íote
las primicias. Al dejar el Largo dei StudJ, rior están los soberbios sepulcros de Cár

un hecho antiguo, pero nuevo para nos· los Martd y de Clemencia su mujer, lc
otros, vino á conmover profundamente vantados en su honor por el conde Oliva
nuestro corazon; el primer regimiento de res, virey de Nápoles. El bautisterio, for• 
la guardia atravesaba la plaza de la Tri- mado de nnn jarra autigu¡¡, <le basalto 
nidad y 88 <lirigiu hácia ]a Iglesia del Ge- egipcio,descansa en un pedest1l de pórfülü. 

· A d, -1 adornado con los atributos de Baco. Cien• sú Niwvo [Nuevo Jerns]. i onue van 
silencioso~ y recogidos todos esos viejos to diez columnas de granito egipcio, resto,; 
sold&llos de medio uniforme, con su cor,, riel antiguo templo de A polo y d~ N ep
nel y su estado rnayol' 'i, ]a cabeza? Van tuno, sostienen las bóvedas del edificio 

¡oh oidos franceses del siglo diez y nueve¡ y son un nuev•J trofeo ele la victoifa 
oidlo bien, mu {L los ejercicios del retiro evan.;élicR. Hácia el medio de la catedral 

1 se abre la b•1~ílica ,le Santa Restitutci, que 
preparaterio, para la comunion pascua. 
Les seguimos y pudimüs verá todos aque• compone la parte izquierda del c1 ucer,,; 
llos viejos veteranos, ponerse de rodillas In capilla de San Javier forma. la derecb~. 
delante d~l Dios de los ejércitos, deponer Santa Re,tituta es b antigua catedral; se 
a\lí sus s:1bles y sus casco~, ]ufgo formarse la.e,tima cerno fm,dacion de Cunstantim•. 
en grupo~ alrededor de los confesooal'ios Una in~cripcion rn mo,áico, g1ab:1da en 
y e•perar en 01 acion P-1 momento del ser- tl altar, honra á Santa Elena cuando á su 
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vueltti de Palestina pasó por Nápoles pa- to de San Javier, considerado como el 
m dirigirse a Roma l. Yerd11dero retrato del santo durante al-

Como quiera que sea, se cnm·iene en · 1 U guno, ,1g os. n sarcófog.i pagano que 
que las veintidos columnas de la basílica ha llegado á ser la tumba del cardenal 
provienen de un templo de Diana,· Jo mis- p· · ll' h 1Sc1ce 1, y mue os mausoleos entre los 
mo sucede con las garras ó consolas que· cuales distinguimos el de! eahio y piadoso 
sostienen el altar mayor, bajo el cual canónigo Mazzochi, forman las principa
descansa el cuerpo de Santa Restituta. loa riquezas artísticas de Santa Resti
Estos objetos, de estilo g1iego, son de uo tuta. 
trabajo exquisito. ¡Pero quién era est,1 santa? ¡de dónd-, 

Se cree que el oratol'io partii:u lar d•.J viene la magnificencia de su eantuario y 

San Aspreno y de 8anta Cándida forma la veneracion profunda de que está rode~
la capilla del Santísimo Sacramento, co- da? Cuando un país ha visto prodigios de 
locada á la derecha del altar; muy pronto infamia como los que surcaron las orillas 
hablaré de estos dos ilustres personajes. de la antigua Parthenope, es preciso 6 que 
A 111 izquierda del mismo altar se encnen- perezca, 6 que se purifique; y para purifi
tra la capilla de San Juan in Fonte; está cario es necesaria la sangre. Por estopa• 
adornada con mosáicos y con pinturas de ra fortificar los muelles corazones de sus 
gran interes para el que quiere estudiar habitante~, para levantar sus almas degra
la historia del arte. U no de los mosaicos dadas por increíbles desórdenes son nece
representa á la Santísima Virgen vestida sarios prorli:ios de valor y de castid!ld. 
á la griega. Es la Madona del Pi,íncipio, Esta ley de la cual depende el equilibrio 
llamada así porque fué la primera que se del mundo moral, la razon la adivina án
honró en N ápoles. El traje bizantino que tes de que la historia sueñe la aplicM·ion. 
indica la füiacion del arte, se encuent.ra á Pouzzoles, Nola, Cápua, fueron regadas 
menudo en las iglesias de Rr,ma. A Jade- coo sangre cristian1.;y si Náp-0les, sin eluda 
recha de la madona está el antiguo retra- ménos culpable, no tuvo mártires," vió pi o 

1 Hé ,,qní esta ins~ripcion: <ligios regeneradores. A mediado,1 del si
glo Jécimotércio, bajo el imperio de Va
leriana, siendo Próculo gobernador ¡J,,¡ 

Africa, había en Cartzgo 11na jóven \ ír
gen llnmRdn R,,stituta. Acusada rle ser 
cristiana, fué llevarla ante el jucz,qui,,11 la 
entregó á los mús espantosos tormentos. 
¡ Vanos esfuerzos! la heroina permanece 
firme en su fe. Repentinamente el rostro 
del tirano brilla con una alegría feroz; ha 
encontrada un_ suplicio digno de sú ódio 
y digno tam bien de su victima. :Manda fi 
5US lictores que se apoderen de la vírgen 
y la arrnjen con las manos y h,s piés ata
dos, á n1,a l,11rca llena de estopa y pez, á. 
las cuales manda prendt'l' fuego, á fiu rle 
1¡ue ella 11l\lera quemada ,,n plena mar. 
La órd,,n se ejecuta, pero las llamas co 

, Lux inmensa Tleus postquam deocendit ad im~ 
Anni,_treceutis completis atque peractis, 
Nob1!ts hoc templum sancta construxit El,n,, 
Hic bene quanta <lutur venia vix quis que lo-

( quetur 
Silvestre grato papa donante hoa10 
Annis datur clorus jam instaurat~r Parthenc-

. . (pensis 
M1lle trecentis undenis, bieque rotensis. 

Otra inscripcion conservada en el colegio de 
lo ■ Jesuitas, prueb, el paso de Santa Elena por 
Nápoles: 

P!ISM.lll AC CLENENTISS!MB 

UO.ll!N.lll NOSTR.lll AVGVST.iE 

El,EN.lE l[ATRT 
DOfüNE NOSTRI VlCTORlH 

SEllPER AVGV,LT CONSTANT!Nl, ET AVfA!l 

D)füNOll\"H N0ST!\flRVM 

C.lllSARVM BEA'fORV![ 

VX1)HI DlVl CONST,"iN'l'JNI 
OSDO KEAPOLlTANVS 

E'rPOPVLVS 
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mas, el cielo de N ápoles es tan admirable
mente hermoso, que se perdona de buena 
\'Oluntad á los alborotadores que os pro
curan el gusto de ver~o levantándoos á la 
aurorn. Despnes de haber gozado de este 
encantador rspectfonlo volvimos á la visi: 
ta interrumpida de la catedral. El coro, 
que forma un paralelógrarno, pre~enta por 
nna parte la capilla del Seminario; por 
otra la de Minuto/o. Los canónigos de 
Núpoles componen entre sí una asociacion 
de misioneros llamada cli Pi'opaqanda, y 
van por órden del cardenal arzobispo á 
dar retiros á las parroquias de la dióc{}sh; 
es sabido que Alfonso de Ligorio fué uno 
ele sus miembros más distinguidos; la ca• 
pilla del Seminario les sirve de punto de 
reunion. Arriba de la puerta brilla la be
lla Asuncion del Pe1ugi110. La capilla 
Minutolo es curiosa bajo el aspecto del 
arte. Vimos, entre otros, varios cuadros 
sobre asuntos de la Pasion, de Marco 
Stefani, el padre de la pintura napolitana, 
muerto en-1390. E11 la crypta 6 soccorpo, 
colocada encima del altar mayor de la ca· 
tedral, descansa el cuerpo de San Javier. 
Esta. capilla, reyestida de mármol blanco, 
está sostenida por columnas que se dice 
que provienen de un templo de Apolo. 
Entre los adornos se admira la estátua de 
mármol del ca,rdenal Oliviero Carafa, que 
que se cree quij es de Miguel i\.ngel; los 
arabescos y las otras pinturas decol'dtivas 

son de rara belleza. 

rnienzan por consumir á los verdugos, 
roiéntras que les vientos alejan la ardien
te navecilla. Todo el ¡rneblo en masa, y 
en la orilla, la contempla en espera de la 
suerte de la víctima, que muy pronto le
vanta los ojos al cielo y espira suavemen: 
te A vi,ta de los t>spectadore~. Entre tan 
to las olas, meusajeras fieles del Dios que 
las encadena, las calma ó _ la~ agit~, trasla
daron la barquilla del martirio á las ori
llas de Ischia. Los cristianos de Nápoles, 
avisados por :;,us ltel'luauos de Africa, fue
ron á buscar, con profundo respeto, el 
cuerpo de la jóven vírgen; y para glorifi
car mejor á la casta heroina que el cielo 
les babia enviado corno· patrona y como 
modelo, la edificaron un santuario con los 
dtspojos de los templos impuros, en los 
cuales le habían degradado sus voluptuo
sos antepasados. 1 -· 

19 DE FEBRERO. 

Segund" visita JI la catedral.-Capilla del semi· 
· nario.-De Minutolo. -Crypta. -Sepulcro 
del rey Andrés.-Capilla de San Javier -To. 
wrq.-Sacristía. -Bastan de San Pedro.
Iglesia de los Cartujos.-Palabra. de un Pa
pa. 

Cuando 1,steis en N ápoles acostaos á 
buena hora y estareis bien; este oráculo 
PS más seguro que el de Calchas. 

A las cuatro de la mañana no es posi
ble ya Jormir. El re~uznar de los asnos 
y de las mulas de los jardineros, las cam
panillas de las vacas y de las cabras, que 
son llevadas en tropaq por las calle~ y qne 
se parnn delante de las ca~as para dar le 
che caliente á loa marchantes; los gritos 
de .los pastores y dé los vendedo1es dr. 
naranjas, bace1l"imposible el sueño. Ade-

1 V fose á Bar6nio, Marlirolog. Rom., 17 da 
Mayo, noias By C; Anales, t. V, Ann. LII, u. 7. 
-No he hecho más que trascribir ¡las palabras 
del gran hístoriador. 

Antes de dirigirnos á la capilla de 
Srm Januario, vimos cerca de la puerta 
de la sacristía el pequeño sepulcro del 
rey Andrés de Hungría, condenado á 
muerte con consentimiento de Juana de 
Nápoles, su esposa. y leimos este humi

llante epitafio: 

ANDREE NEAP. JOANfüE UXOR!S DOLO ET 

LAQUEO NEBATO, 

En frente de la Basílica de Santa Res• 
tituta está la capilla de Brin Januario. Si 

'l:OllLI U-29 
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la magnificencia de las pinturas, la belle 
za de los mármoles, el brillo de los dora
dos, la riqueza de las ofrenclns co11sagra• 
das por una larga ,érie de generaciones 

. al adorno de un santuario, prueban la po
dernsa bondad del santo que recibe tan 
brillantes homenajes, y la piedad fiel del 
pueblo que bs hace, :i la verdad que la 
capilla de San Januario da la más alta 
idea del poder del ilustre mártir y del re
ligioso reconocimiento de los napolitano~. 

La rica capilla del Tesoro de San Ge
naro es un magnífico em-votn, consagrado 

por la ciudad de N ápoles á su protector 
despues de la peste df 1526; pero que se 
comenzó hasta 1607 y se acabó en 1678.1 
Cuarenta y dos columnas de brocatela 2 
sostienen el brillante santuario; el pavi
mento es de i,xquisito mármol; los frescos 
de la bóveda en los ángulos y en las lin
ternillas son obras maestras del Domini
quino: San Januai·io, saliendo de la ho1·
naza, es del Españoleto: la Pose ida liber
tada por el santo obispo, es una de las me. 
jorcs obl'lls de Stanzo11i, llamado el Güido 
de N ápoles. Detrás del altar, digno de la 
magnificencia que le rodea, se conservan 
la cabeza y la sangre de San Januario. 
Cada año, en el Ínes de Mayo y en el mes 
de Diciembre, se exponen solemnemente 
aquellas precio,aq reliquias á b venera
cion de los fieles, y la concurrencia es in
mensa. La sangre ,e liquida, se agita y 
hierve en la redoma que la contiene al 
tiempo de aproximatla á la cabeza del san· 
to mártir. Hé ahí el hecho que se repite 
periódicamente desde hace no sé cm\ntos 
siglos, y en presencia de no sé cuántos 
millares de personas de todas condiciones 
y de todos países 3. 

1 Indicaciones de lo m~s notable d,, Nápoles, 
etc., por el can6nigo Jorio, p. 119. 

il Especie de mármol, jaspeado Jo amarillo, 
morado 6 rojizo.-N. del T. 
µ" 3 Hablando Bar6nio de la c,panto;a erupcion 
del Ve,ubio en el año 471, detenida milagro-a-

Si no creeis en ea•o; id {i verlo. La li
quidacion milagrosa es Je tal modo cierta 
que el clero de Nápoles se empeíia en co
locar á los extranjeros de manera que la 
vean con sus ojos y se aseguren bien de 

1 

que no hay ilusion ni superchería. l. Des
pues <le haber venerado la sangre y tam

. bien al m:irtir que tuvieron la bondad de 
enseñarnos, pasamos á la sacristía del Te
soro. El bnzar de la fe, ademas de diez y 
nueve estátuas de bronce, contiene cua
renta y una de plata, ya en bustos, ya en 
figuras enteras. iQué decir de las jarras 
de oro, de las cruces guarnecidas de dia
mantes! basta citar un collar todo de per
las; un frontis de un altar de plata cince
lada y una mitra enriquecida con 3,694 
piedras preciosas, como esmeraldas, dia. 
ruantes y rubíes, etc. Tales son los testi• 
monios de la piedad secular, de los parti
culares y de los reyes de N ápoles hácia 
San ,Tanuario 

Siempre dirigidos por nuestro excelente 
guía, visitamos las insignes reliquias con
ser, atlas en la sacristía de la catedral; la 
que interesa más vivaménte es el baston 
de San Pedro. La trndiciun const~nte de 
la igle;,ia de Nápoles, confirmada por los 
monumentos de la historia, enseña que e1 
pewador galileo, al dirigirse tÍ Roma, des• 
embarcó en las co,tas tlel Adri:itico, atra• 

mente por intercesion do San Januario, añade: 
Tosigue ac perenne miraculnm sanguinis ejus
dem Bancti Janaurii, qui cum arnpulla vítrea 
concretus coutincatur, liquesccre tarnou et ffuere, 
periude ac si rocens essot efinsus, saepe conspi
citur, non ejusmomii e~t, ut lluius vel al terius 
homiui:s testimonio comprobetur; sed it• mani
fcstnm, ut ip:to marty,is fanguis as~iJua mira
culorurn op•ratioue, •ocibus quibusdam velut 
Abo! sanguis elarnaus, per nuiversmu orbern 
christianum iutouet. 

(Net. ad Marlyrol, 19 de Setiembre). 

1 11 sanguc si cspono dallo no,·c della mattina , 
alla q•ial ora clcbhono eondurvi,i coloro che 
arnauo ncecrtar:-i ella sua rniracolosa liqmifazio. 
nt-7; et in tal circosta,nza. ~ida la J'ftf'ercnza. agli 

1 

esteri_, a<~ oggd~o J~li~inare l~ iur.oereoze degli 
erron c\1rnlg::,tt dalla u:credulwl,-ld., p. 28. 
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vesó la Campánia y llegó por N ola á N á
poles el año 45 de Jesucristo. 1 Fué re· 
cihido en esta ültima ciudad por uoa da
ma llamada Cándida, a quien convirtió y 
bautizó el apóstol. Algunos dias despues 
Aspreno, marido de Cándida, cayó peli
grosamente enfermo. Re ro¡;ó :i San Pedro 
que le fuera á ver; pero en lugar de ir, 
hizo que le llevaran su baston :i Aspreno, 
y que le dijeran que ee levantara y vinie
ra á ver al apóstol. Aspre□o tomó el bas
ton, se levantó sano y llegó :i ser el pri
mer obispo de Ná.pole8. Cuando se re
flexiona, decíamos en Roma. con ocasion 
de un recuerdo análo~o, que al nacimien
to de la Iglesia ~P nl'<'.e,ifabnn milagros 
asombrosos; cm1111Io se ore a N ue.,tm Se
íios anunciar á suq apóstole~ qur harían 
prodigios más grandes que los suyos; cuan
do se lee en el texto sagrado, que nna pa 
labra de San Pedro bastaba pam volver 
los muertos á la vid,1: que la ~ombra solo 
de su cuerpo ó el contacto ele sus vestidos 
devolvia al punto la salud á los enfermos, 
¡debe caber admiracion de que u,1 objeto, 
tantas veces tocado por las manos del após
tol, baya gozado· de la misma virtud? Es 
te basten, que aun en nuestros dias ha 
sido instrumento de muchos milagros, ¡me• 
de tener tres piés y medio de longitud . 
Es recto, redondo, de una madera que pa• 
parece de olivo, y está aclorr.ado en la par
te superior con un puíi0, 6 por mejor de 
cir, con un capitel de hueso. Se le conser
va e!l una vaina de plata con agujeros de 
trecho en trecho, cubiertos con cristal, que 
permiten verlo. ¡Con qué respetuoso te
mor y con qué indefinible felicidad toma 
el peregrino católico en sus manos y cu
bre de besos aquel vonemblo testigo de 

1 Véaso el sabio Mazzochi; U¡¡nelli, Historia 
de Italia sagmrla; Carraccioli ele Sacris Bcel. 
Mmim., ps. 70, 106, 108 y siguientes, y los in· 
numerables escritores do Rcrnm Keapolitana
rum, citados en porto por Strnvius, Biblioth, 
selec, t. U, p. 1,045. 

las fatigas y del milagroso poder del gran 
peregrino del Evangelio! 

Volvimos á entrará la catedra} cuando 
el cabildo llegaba á los oficios. Este cuer
po venerable se compone de treinta canó
nigos mitrados, de veintidos semaneros y 
de diez y ocho CU{trentistas. Cuando todos 
están ya formados delante qe sus sillas, el 
golpe de vista es verdaleramente impo
nente. ¡Por qué es precie0 que solo en el 
extranjero encontremos semejante espec
táculo? Desde que la Francia ha rnpri
mido violentamenw e,os grandes cuerpos 
que eran el ornamento ele Ía religion, iSe 
ha hecho con e~to mas ,._ ,,p-et:il,1c, más 
moral y más rica? Para tc·1"ninnr nucBtra 
jornada, nos q11edaba pv, r 1.t igle,·ade 
San Jllartin de los G.irf!¡jos. Si b Italia 
es el templo de las artes, puedfl decirse 
que la iglesia de San l\Iartin ele Nápoles 
es Ru santuario. Est.í situada bajo las mu
rallas del fuerte Santelmo, es decir, en 
una posiciou admirable, y es propiedad 
secular ele los hijo, do San Bruno. Los 
buenos cenot>itM han consagrado todas 
sus rentas á embellecerla. Los mál'moles 
más· raros, cortados con gusto perfecto, 
forman el pavimento; Laufranc, Stanzoni, 
el EspaíiolP.to, han enriquecido las bóve
das y las capillas con obras maestras de 
sus pincdes. L1, Comwiion d:' los apósto
les, por éste último, presenta un San Pe
dro en escorzo, de un efecto extraol'(1Ína· 
río. · En los pilareij de una capilla ,e ven 
dos piedras de toque, cortadas en forma de 
alcachofa, de un trabajo exquisito y de un 
precio ine,ü.imahle. 1Hs léjos est:i un al
tar de pit>clras finas, cuyo valor num,:1-ico 
pasa de doscientos mil francos; aquí csttt 
un tabernnculo de concha tra~parente; más 
allá altares enriqueeidos con lapislázuli, 
amatistas, ágata, etc. 

El Taol'o no es ménos re~plandeciente 
que la iglesia. Se admira en ella el De 8 

cenclimiento ele la. Cruz, la obra nrneRtra 

• 
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la mañana, atravesaba yo de prisa los vie
jos nuarteles de Ntípoles. Las calles sú
cia•, tortuosas, estrechas, me recordaban 
nuestro barrio Saint--;\farceau. Llevaba 
por guía y por capellan á un jóven napo
litano nacido de padre france~, y me ani
maba á decit· la misa al extremo de la ciu
dad en una iglesia olvidada de los viaje
ros y que se llama San Pedro ad Aram. 
E•te venerable edificio, cuya forma irre
gular é insólita nnuncia su alta antigüe
dad, señala á la, genernciones el lugar 
preciso que habitó San Pedro durante su 
perrnnnencia en :N",\pole,. A ·¡a izr¡uicnla, 
cerc;i de la pnei-ta r],, entmda, hay una pe• 
queña capilla que ocupa el lugar mismo, en 
do:i<lc segun tra,licion, ofreció el apóstol 
los Santos misterio,. En el altar muck1R 
veces restaurado, .e conserva religi••-•· 
mente la misma mesa que servia parn el 
augusto sacrificio. Tuve la felicidad de 
subir á este altar y de hacer bajar tÍ él la 
adorable Víctima, en aquella misma mesa 

del Españoleto y uno de los cuadros más 
patóticos del renacimiento. De la iglesia pa· 
samos al convento, cuyos soberbios claus
tros; que miran al golfo <le N ápoles, están 
sost,•nidos por columl!.as de mármol blan 
co dPl más exquisito grano. Las artes, bs 
ciencias y los pobres. talos han sido en to
dos los países y en toda, l~s ópocas las 
tres partes que han contribuido al presu• 
puesto de las órdenes religiosas. iCuando 
se acordarán de esto! "En medio de todas 
estas riqu3z~s, nos dice el venerable supe
rior, apénas tenemos p:m que comer. Lns 
revoluciones nos han privado de nuestros 
bienes y hemos vuelto tí la pobreza de 
nuestros primeros padres. ¡Bendito ~"ª 
Dios:" El l,uen religioso nos decia esto 
sin quejarge, y con esa dulce rcsignacion 
que caracteriza el egoísmo de la virtud. 
¡Qué digo! nos elogió á Francia, por la 
cual sentía untt simpatía. Esta caridad, 
verdaderamente evangéliQa, para una nu
eion por la cual él y sm hermanos habían 
tenido tanto que sufrir, me recuerda la • 
frase de un gran Papa: ''¡Qué felices son 
esos franceses! hacen tonteras todo el día 
y Dios las borm durante la noche." 

20 DE FEBRERO. 
Iglesia de Snu Pédro ad Á.1·am -De la Piedad 

de Sangre.-De San Pablo Mayor.-De San 
Cayetano de Tiena.-Do San Andrés Avelino. 
-Cámara de este último.-Sauto Domingo 
Mayor. -Cuadros. -Sepulcros reales.-Re
cuerdos do Santo Tomás -L' J,zcoromta. -
Frescos :le Giotto.-Iglesia del Mont9 Olive
to.-Recuerdos del Tas,o.-Do Santa Marfa 
del Ccírmine. -Recuerdos del t!esgracinelo 
Conradino.-El G~u Ntievo.-Cámara ele 
San Geronimo.-Excur,ion al lago de Agnn
no.-Gruta del Perro.-• Villa de Polion.
Tumba de Virgilio1-Santn. María tl•l Pm·to. 
-Sepulcro ele Sannazsr.-Sanla María l\ Pié 
di Grotta (al piú de fa Gruta.) 

Era domingo y estaba en el órdeu que 
siguiésemos en nuestro estudio de los mo 
numentos cristianos. Como á las seis de 

en que diez y ocho :;iglos :tutes había ve
nido á inmolarse en manos de Sau Pedro. 
Acabada la misa, uno de los rncerdotes á 
quien me dirigí, me hizo examinar con él 
las diferentes partes de la piRt1osa capilla. 
Trascribiré las antiguas inscripciones quo 
me parecen dignas de ello: "Siste, fidelis 
et J}l'iusquam templwn ingrediaris, Pe
tl'unt sacl'ificantem venerare. Hic enim 
primo, mox Romce fllios per evcmgelium 
genu, • , ~que zllo suu vísimo cibavit: De
tén te oh cristiano, y ántes dn entrar al 
templo, honra á Pedro que ofrece la au
gusta Víctima. Aquí desde luego, y des
pues en Roma., engendró hijos para el 
Evangelio y les alimentó con el pan deli

cioso." 
L3 otra, de estilo antiguo, está concebi-

da a,í: 
QU•lD. PRIMA. IN LAT,O, CilRISTO. PJA. COLLA, 

SVBEOI, PARTHENOPE. 

HB.0, PETRI. PREST11'l1'. ARA FIDEll, 
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"La pru-eba de r1ue yo Pnrthi n<> pt, in !'
1 
:,,l t:rnan l., s:tcristía, pasan por obras maes• 

cliné por primera vez la .caheza bajo el I tras del fccuudo Solimeno. Pero la'l ver• 
yugo ele G· isto, es este albr de San Pe- 1 duileras riquezas de San Pablo Mayor son 
dro." \ los cuerpos sagrad,is de S,10 Cayetnno de 

Esta, rnscripciones no son sin duda con. , 'l'iena y de San Andrés A ,·elino. EstoR 
temporáneas do los apóstole~; pero no se ! tlos santüs fueron la gloria de su órden, 
]e; puede negar una grande antigüedad, y : los modelos de los sacerdotes y los bien• 
esto ba.sta para mostrar la perpetuidad de hechores <le su patria. San Cayetano mu
la tnidicion. rió el 7 de Agosto de 1547 y San Andrés 

De la eapill,1 pasamos al oratorio sub- el 10 de Noviembre de 1608; el mismo 
terráneo de Santa Cándida. Las viejas convento que babi!\ sido testigo de su~ 
construcciones subterránea~, sus losaq en- virtudes y de su muerte ,:(Uarda sus restes 
negrecidnB, ¡¡u forma antigua, llevan el precioso~. Despues de haberlos venerado 
pensamiPnto :í los dP b prirnitivn iglesia, penetrnmo3 al claustro. En t',l se ven los 
al rec11erdo de lns ~antas orncione~, de las ve,tigio, rlcl t eatro en el c11al enrnyaba 
pia<lo~as lágrimaq, de los sufnmient,os y \ Keron rns talentos ddmaticos, ánles de 
de b, virtu,les do que aquellos ]ugflres presentnrse en la escena de la gran Roma. 
fueron dichosos testigos, y proJuee en el De este monumento de b locura imperial 
alma una impresion de piedad que no solo quedan ruinas desfiguradas. La reli
puede expNontse con palabroB. ¡ gio1:, que parece ~aber confin~o la con:er-

Ank, de ]ns nue,·e ya estaba yo reu- , vnc1on tle esas rumas á sus 111,10:i pnra rns

nido :'I mi ¡1equtfia carnvaun. Al dirio-ir- ! trn,•ci rm de los siglos, les ha l~gado otro 
b 1 • 

nos :í Han P al '.o llla!/OI', echamfJs uu'.\ mi- , monumento por el cual velan los buenos 
rada á l,.s est:Ltuas ~n otro tiempo tni1 afa• i religio,oq con una piedad enteramentl' fi. 
ma<l~s y hoy bn c'eEncreditada•, de la igle- ; li,11; quiero hnblar de la celda 1le San An• 
Eia dtll,t Pietú de Sa11,:¡ri. E,tas trc i esta- • drés "\ velino. Vimos la feliz celda tal co
tuas de m,\rrnol blanco estan cubiertas con ' mo el día de la muerte del santo; nada se 
Yelos <le mármol que dan tm,tirnonio Je ha- ha C"ambiado. Los pobres muebles que 
ber,e vencido una gran dificult:ul. El Pu- 'us<,. sus libros, su escritorio, su pequeña 
dor no tiene nadn de aire púdicn; Nuestro : gjl]a de madera, 1i¡:;unos escritos de su ma
Señor, env!ielto en un snd:u'Ío tra,paren- ; no, en una palabra, todo lo que ccmpone la 
te, parecr tc•ner más mérito; (,n fin el Vi- ¡ fortuna ordinaria <le les grandes eiervos 
cio dc-ltn[/CUÍc11{0, bajo la fig11ra de ;rn hr• Jf ,Je Dios, está allí que parece hablar, orar 
bre que tratad,, desrmbaraz,,_~~ ·~., u,,a ,, que conmuP.ve y llena el alrnll de no sé 
gran red que le cuhrr, prcrnnb inc:,ntef- ¡ qué perfume de piedad, cuya dulce impre
tables bellezas de pormenor; la malla ,le ¡ siou se hace sentir largo tiempo. 
la red de múnnol, por ~jemplo. es muy Doblemente felices con J-o que habia-
naturnl. mos visto y con lo que íbamos á yer, pa-

San Pablo :Mayor ¡,erlenecc a los Tea- samos a Santo Domiugo Jfayor. Cuando 
tinos. Delante de la puerta principal ~s- se entra :í aquella iglesia, se siente uno en 
tán dos columnas que forman parte del plena edad média. A. pesar de los cam· 
templo de Ca<tor y Je Pollux, edific11tlo i bios que ha sufrido despues de seis siglos, 
en el mismo lugar por J ulinno de Tarso, : lleva siempre el sello grandioso del arte 
liberto de Tiberio. La Co11w1·"ion de San 

1

1 gótico y el génio 11oderoso y ~evero de 
Pablo y la caída de Simon el :Jfago, quP . Santo Domingo; parece reflejarse aquí co-



• 
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mo en todos los demás edificios de su ór· divino Maestro, animando de un modo re
den. Entre los objetos de arte, se encon- pentino su imá¡;en, hizo oir á Santo To
traba la Crucifrmion y la Resu.rreccion, pre- más estas pabbras: ¿Bene scripsisti de me 
ciosos fresces de Angelo Franco, el Giotto T!wma; quam, mercedem recipies!' "Es
n~politano; el Cenotá.fio del cardenal Spi- cribiste bien de mí, Tomfa, iqué recom
nelli; el sepulcro de Júana de .Aquino, pens&, pides1- "Ninguna otra más que 
muerta en 1300, y el de la princesa de Fe- vos, Señor;" non alicim nisí te, Domine, 
veloto, Doña Viccnta de A:iuino, h iilti- respondió el s:rnto que se sentia levantar 
roa de este nombre, muerta en 1599; el en el aire. El Crucifijo, ennegrecido ya por 
Retrnto contemporáneo d~ S:1nto Domin· el tiempo, puede tener un metro y medio 
go, t.mido por verdadero y el monumento altura, Y de la boca de Jesucristo se ven 
de Galeas Pandone, una de las maravillas salir la~ palabras que pre,ieden, y que fue
del arte, debida á Juana de N ola. ron pintadas inmediatamente des pues del 

Antes de entrnr á la capilla del gran milagm. 
Crucifijo, que reservábamos para lo últ.i- Tomás, cuyos escrito, recibian la apro
mo, vi,itamos la sacristía, que PS por sí so- 1 b.1cion del Cielo y los aplausos de la tie
la uno de los monumentos más notables \ rn. ent 0 ra, habitaba como el último de sns 
de Ni\pole;, Los fre~cos del techo, sus ar· hermanos una umilde celda. Esta cámara, 
ruai-ios de raíz, sus estuc0, dorados, su pa- en donde compuso el oficio del Santo Sa
virn@to de precioso, mármoles, dt>sapare- cramento, en donde vivió durante quince 
ceo ante los doce rnpulcros ele la rn- meses 'l ne enseñó la teología ·en N ipules, 
sa de Arao·on. E,fa necró¡lOlis r?al en- ha ,ido trasformada en caoilla, sin perder o • • 

cierra foda una dinastín, eternamente sen- su primitiva :forma. Es pequeña, débil
tida por los Napolilauos, á quienes dió fe. mente iluminada y cfr,idida por un tabi
licidad y )jloria. L!!s tumbas colocadas al que d,~l cuctl e-tá suspenrlida Ju camps,na 
aire, en un e,trado c,rcular, estt\n cubiertas que lhmaba á los escolare, del Doctot· al)· 
de terciopelo carmesí: corilnadas con una gélico. Abajo está la clase misma en que 
pequefüt figura ele la muerte pintada en dab1, su~ lecciories y en elhtse ven los de.<• 
claro oscuro, con esta inscripcion: Scéptra pojos de su c:itedra. Esta sala es oblonga 
ligonibus (JJq1tat. · y recibe 1 nz por tres claraboyas. El pode-

Por fin íbamos ¡Í ver fa marnvilla de I roso prof0sor recibin por sus servicios ¡seis 
Santo Domingo Mayor. Abrióse la gmn I ducados 6 veinticirrco francos de nuestra 
capilla del Cnlcijijo, y uno de los n•ligio, _¡,moneda! (5 pesos). 1 
sos, acercándoae al altar may01, descubrió 1 Entre las otras iglesias de Nápoles, el 
el Crucifijo milagroso, objeto de una ve-· artista cristiano ver:i con interes la Inca• 
neracion seis veces secular. Por órden del ronata, Santct Litcía y otras de que hablaré 
papa Urbano IV babia compuesto Santo m>is tarde. La primera es rica en pinturas 
Tomás el magnífico oficio del Santo Sa- del Giotto: el .1.}Iatl'Í?Jwnio ele la reina Jua
cramento, en el cual se reune h teología na y los Siete Sacl'amentos, son dignos del 
más exacta á la piedad más tierna y á la pintor católico y clan á canocer lo que el 
poe,,ía nu\s elernda. Muchas veces el an arte pucl0 llegará ser sin ll1 influencia pa• 
gélico autor había ido á buscar sus inspi- gana del renacimiento. La segunda inte-
ciones á los piés de este Crucifijo¡ cuando , . 

. . . . 1 La órden de Cirlos de Anjou, que fip esta 
acabó sa traba JO vrno á dar gracrns al Dws ¡· suma, se conserva todavh cu los archivos de Ná 
de quien desciéude todo dón perfecto. El poles; es de 12i2 . 
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resa por su antigüedad. Santa Clara, co
ronada con un bello campanario gótico, es 
la más elegante ,le las iglesias de Nápoles; 
sieve de sepultura á la familia 1-einante y 
conserva una bella virgen de Giotto. En 
el antiguo con Yen to de la famosa congrega
cion dellfonte Olive/o, se acuerda uno de Tas
so, que pobre y sufriendo, encontró allí un 
asilo. El poeta pagó la benévola hospitali
dad de que era objeto cun su poema que 
no acabó: Origine della congregazione di 
Monte-Olive/o. La iglesia, muy bien con• 
servada, es un verdadero museo de e;;cul
tura. El cincel de· J uau de N ola se exce
dió a sí mismo en los cuatro Evangelistas 
que adornan la capilla cle'Li,goiri. 

Santa María del Cármíne, una de las 
iglesias más populares de Nápoles, es in
grata para el nrtista, pero i-ica para el cris
tiano y para el sabio. Al primero le ¡•re
Eenta el milagroso crucifijo q .1e durante 
el sitio de Nápoles en 1439, bajó la cabe
za á fin de esquiva¡- una bala de cañon. 
Cada año, al dia siguiente dQ Na vid ad, se 
le presenta á b veneracion pública, y to· 
da la ciudad, y los magistrndos á su Cfl 

beza, vienen á honrar aquel signo de sal• 
vaciou y de proteccion. ¡ H0nor Rl pneblo 
de N ápoles! los corazones reconocidos i;on 
raras veces malos corazone~. Para el sa 
bio esta iglesia recuerda una de las catás· 
trofos más trágicas de la historia. Era el 
29 de Obtubre de 1268, ·y Cái-lus de An· 
jou reinaba en N ápoles. Por órdm rnya 
se habin levantado un cadalso en la plaza 
del Mercado, que está delante de la igle• 
sía. Muy pronto se vió que subían á él 
dos jóvenes príncipes, Conradiuo de Sua 
bia y Federico su primo; el primero solo 
contaba diez y siete años. Uabia éste lle· 
ga<lo :i Italia á reclamar sus derechos al 
trono de NApolPs ,v iu,í de~cubi<'ft<> y trai 
cionado por el' Sr. de A,t,,r,, quien ,e en 
trega á Cár!os de Anjon . L,, emperatriz 
Margarita, apénas sabe la desgmcia de su 

hijo, único heredero de la ilustre casa ele 
Suabia, cuando acude desde el coraz0n de 
la Alemania á rescatar su vida. Llega de
masiado tarde; los jóvenes príncipes ha
bian perecido por la mano del verdugo, y 
el desgraci;do Co,,radino soio habia deja
do oír este grito: ¡Oh mailre mia! qué do
lor os causará ht noticia que se os va :i dar 
de mí. 1 La emperatriz consagró á esta 
noticia el precio inútil del rescate á la 
iglesia y al monasterio del Cármine, en 
donde su estátua la representa con u11n 
bolsa en la mano. Detras del altar mayor 
pudimos leer á la luz de una lámpara, una 
inscripcion que señala el lugar en donde 
fueron depositados los cuerpos d,1 los dos 
jóvenes príncipes. ¡Extraña vicisiturt! En 
aquella m1srna plaza del Mercado, teatro 
del 1'1Jiciclio, estalló dos siglos m:ís tarde 
la re11ohwion popular dirigida por Maza
niello. 

Un espectáculo más consolador nos es-
peraba en el Jesus Nuevo. En la casa de 
los jesuitas, contigua á esta iglesia, está la 
cimarn iumortalizad11 por las virtudes del 
padre Her6nimo. Este santo religioso, que 
acaba ele colocar Roma en los altares ele! 
mundo cntólico, habitó durante cuareota 
años aquella pequeña y oscura cetdn. Su 
cuerpo descansa bajo un magnífico altar 
en el cual pudimos nnerarl@. Recorda
mos que el hombre de Dio$, teniendo un 
dia en rns rodillas á San Alfonso de Lí
gorio, todavía niño, decía á la madre de 
esie pfqueño ángel: 11 Y o eFtaré en el cie
lo áuted que él, pero seremos canonizados 
el mismo dia." El acontecimiento ha pro-
1,ado que el santo fué profeta. 

Nos quedaba bastante tiernp0 parn ha-

1 La. historia oñatle que e!l;te prfo{'ipe tfoggra 
ciado arroJ'ó su auaat• desde lo alto del ctl<l:ileo, 

" ' 111 ,eñal de l:t i11sesriJurn que dab ó a.que! do 
sns pilric•nte"l que quisiern ,,engarlo. Uu caballe
ro que tu1,·o ('l atreviruient..) de tumarlo, lo lle
vó á. J:H'vbo I, rf'y de Arngou, quieu lu,ó en to• 
rrente8 de ~:rngrn nnpo!itan:1 el ast•s.inato Jel jó• 
ven príncipe. • 


